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La carrera de hola entre 
los· tarahumaras de México. 

Un problema de difusión 

por Campbell W. Pe-nnington 

Recogidos en la zona alta del oeste de Chihuahua, dentro de una 
porción de uno de los territorios más rugosos de coda Norte América, 
hay alrededor de cincuenta mil tarahumaras,! sin duda el más nume­ 
roso e imporcance de los pueblos aborígenes sobrevivences al noroeste 
de México. Tres informes muy completos sobre estos indígenas han 
sido publicados durante los pasados sesenta y siete años. La primera 
de estas monografías fue la de Lumholtz," quien vivió entre los rara­ 
humaras durante varios años de 1890 a 1897. La segunda fue la de 
Bennett y Zingg," quienes estudiaron e esos indígenas durante l 930- 
1931. La tercera monografía se: basó en trabajo de campo entre los 
tarahumaras en la década de 1950.1 • 

Tal como fue en 1890-1897, en 1930-1931 y en 1950-1960, así 
fue en el pasado -hace mucho tiempo- cuando los españoles tu­ 
vieron contacto con los rarahurnaras, en la primera parre del siglo 
XVII. Los indígenas de esre siglo están muy interesados en juegos," 

Traducción de Dernerrio Sodi. 
CAMPBELL w. PENNINGTON, de la Southwestern Illinois Univcrsity. 
1 Penningcon ( 1963), 24. 
!! Lumholtz (I 90 2 ) . 
:i Bennetc y Zingg ( 1935 ). 
4 Penningron ( 1963). 
G Para los siglos XVII y xvnr, las relaciones jesuitas <le Rackay ( 168:3: Ratkay, 

11.n Account of the Tnrehumer Mirsio1tJ) y Sreffel [Circa, 1767: (1809), 342- 
343] muestra claramente el interés <le los tarahumaras por los juegos. Para tiempos 
más recientes, el interés en los juefos está documentado específicamente por 
Schwarka (1893), Lumholcz (1902), Bennerr y Zingg (1935), Gómti-Gonzales 
( l 948), Plancarre (1954), Pennirigron ( 1963), l' Kennedy ( 196,i). 
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y en verdad los indígenas de este siglo están tan interesados en uno," 
la carrera de bola, que difícilmente parece posible que sea un juego 
de muy reciente adición a la cultura tarahumara. Pero este deporte es 
una reciente adquisición del modo de vida indígena, como lo atesti­ 
guan ampliamente los materiales en los archivos. 

La carrera de bola es llamada rarajípari, que proviene de rará 
(pie) y pa ( arrojar, mover rápidamente) .7 Rarajípari parece, hablan­ 
do superf icialrnenre, el nombre tribal de los tarahumaras, rarámuri, 
pero se debe resistir a la tentación de igualar el nombre de la carrera 
de bola con el de la tribu, y con ello garantizar antigüedad al juego 
entre los indígenas. El nombre tarahumara es una corrupción española 
del término indígena para ellos mismos, rarámuri, que viene de rará 
(pie), júma (correr) y ri (.una partícula)." Propongo, así, que no 
hay conexión necesaria entre "corredores a pie" y "pie movido rápida­ 
menre", 

La carrera de bola actual varía en importancia, desde un evento 
casual realizado en alguna tesgüinada de segunda importancia, entre 
hombres y jóvenes de la misma localidad, hasta carreras entre hom­ 
bres y jóvenes de comunidades muy separadas," El curso de la carrera 
se lleva a cabo en un circuito claramente definido. Comúnmente, hay 
dos equipos, y cada uno tiene una pelota de madera claramente mar­ 
cada. En otros tiempos, cada equipo ostentaba alguna clase de marca 
distintiva, como una banda blanca o roja en la cabeza. Ahora, actual­ 
mente, para las carreras importantes, los miembros de un equipo pue­ 
den pintarse rayas blancas en las piernas. Cada equipo se alínea en 
el punto de arranque, y, a una señal, el jefe de cada grupo arroja la 
bola, colocándola en los dedos del pie y pateándola alto al · aire; o 
bien, lanzándola desde el punto de arranque. Después que la pelota 
ha sido pareada o lanzada, todos los corredores la persiguen, el pri­ 
mero en alcanzar la pelota de su equipo se detiene, la alza ligera­ 
mente con el pie, y la tira hacia adelante. Hay cierras restricciones 
durante el curso del juego. La bola no puede ser tocada con la mano 
excepto bajo ciertas circunstancias, tales como las de que quede arra- 

6 El registro más completo del significado s~ial <le la carrera <le bola entre 
los tarahumaras, es el de Kennedy. 

7 Penningron ( 1963), 1968. 
8 lbid., l. . 
\J La breve descripción de la carrera de bola dada en este trabajo, deriva de 

observaciones de campo hechas por Pennington en 1955 [(I~id.),· 158-172}. 



· La carrera de bola tarabumar« 

pada en alguna grieta o matorral. Como la pelota es pateada hacia 5 
un punto de retorno en el circuito, todos los corredores deben hacer 
el propio recorrido; ningún corredor puede patear la pelota a menos 
que haya hecho todo -el recorrido. Si algún corredor deja la carrera 
por un poco de comida, un masaje o un corto descanso, debe hacer 
los giros perdidos anees de patear la bola. El equipo que. primero 
complete el circuito o circuitos prescritos, gana la carrera. Se busca 
la ayuda de hechiceros como un medio de asegurar el éxito de un 
equipo en una carrera mayor. Las ofrendas de incienso y comida se 
colocan anee una cruz, y antiguamente el hechicero caneaba canciones 
a la zorra gris, un animal mencionado comúnmente en las leyendas 
tarahumaras. Los alimentos consumidos por los corredores son prepa- 
rados solamente por los parientes cercanos, y ciertos alimentos no son 
permitidos, tales como grasas, papas y huevos. Sin embargo, conejos, 
venado, pavos y gallos de chaparral, los que se cree imparten vigor 
a los corredores, se permiten como alimento. Frecuentemente, los co- 
rredores pasan la. noche anterior a una carrera importante en una 
casa, que es vigilada por ancianos a los que no se les permite dormir. 
Se pide a los corredores que se abstengan de actividades sexuales du- 
rante veinticuatro· horas antes de una carrera mayor. 

Entre los carahumaras la apuesta es un importante preludio a casi 
cualquier carrera, y cosa muy rrisre, más de un indígena se convierte 
en pordiosero por - su fracaso al no apostar al equipo ganador. Las 
hojas secas de Calliandra bumilis var. reticulata son masticadas por 
los tramposos, quienes creen que soplando su aliento en las caras 
de los miembros del equipo contrario causará a los corredores un co­ 
lapso. Para contrarrestar el efecto debilitador de este acto, el· corredor 
atrasado ingiere un brebaje hecho con la infusión de Hojas y raíces 
molidas de una pequeña planea con una flor púrpura. Las partes su­ 
periores de color verde del peyote ( Lopbopbora W illiamsii) y del 
peyote cimarrón ( Ariocarpus [issuratus] son masticadas por los corre­ 
dores como 'estimulantes, se bebe una cocción preparada moliendo e 
hirviendo durante unos minutas las plantas 'secas. Los pequeños frutos 
de la Epithelantha micromeris se mastican también como estimulan­ 
tes. Los corredores pueden frotar sus piernas con raíces de una cac­ 
tácea común en los cañones del oeste de Chihuahua, y algunos co­ 
rredores llevan porciones de este cacto para poder. tener pies ligeros 
y ganar la carrera. · 

Estas costumbres representan los principales ricos mágico-religiosos 
• asociados con la carrera de bola cal como se juega entre los tarahu­ 
maras contemporáneos. Sin embargo, aunque las costumbres consri- 
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ruyen un conjunto impresionante, no deben ser tomadas necesaria­ 
mente como evidencia· de antigüedad en la carrera de bola entre los 
indígenas. Tal parece que algunas, si 11:º todas las prácticas, estuvie­ 
ron antiguamente asociadas con el juego o juegos practicados por los 
rarahurnaras hace mucho tiempo, o que las prácticas alcanzaron a 
los tarahumaras por el tiempo en que la carrera de bola se difundió 
en el oeste de Chihuahua. 

Los primeros datos sobre este juego entre los tarahumaras se en­ 
cuentran en una relación de Sceffel 10 del siglo XVIII, cuya descripción 
parece muy similar a la del juego cal como se juega hoy en día, 
siendo muy pocas las diferencias. La referencia más antigua a la ca­ 
rrera de bola, según creo, es importante puesto que constituye un apo­ 
yo a la afirmación de que el juego no se practicó entre los carahumaras 
anees del siglo XVIII. Las muy completas descripciones de las costum­ 
bres de los tarahumaras del siglo xvu escritas por Rackay 11 y Neu­ 
man 12 no mencionan la carrera de bola. En particular, Ratkay enfatiza 
la importancia del juego de pelota de hule, ulé' o uláma. Evidencia 
adicional para la falta de antigüedad de la carrera de bola entre los 
tarahurnaras, se encuentra en el hecho de que en ninguno de los si­ 
tios arqueológicos excavados hasta ahora se ha encontrado una pelota 
de madera." 

Acepto que la falca aparente de una referencia al juego anterior 
al siglo XVIII, y la evidencia negativa de los sitios arqueológicos, no 
necesariamente constituyen prueba positiva de que la carrera de bola 
no haya sido jugada por los tarahumaras en los tiempos precolom­ 
binos. Sin embargo, hasta que no haya evidencia satisfactoria en con­ 
trario, asumiré que el juego no fue practicado por los rarahurnaras 
en el siglo XVII, y que fue adoptado por los indígenas durante el 
siglo XVIII, tiempo en el que reemplazó al más antiguo ulé o _uláma 
como juego principal. Si esta suposición es correcta, entonces ¿de dón­ 
de vino la carrera de bola y cómo llegó a reemplazar al juego de 
pelota de hule? 

10 Steffel [Circa 1767: (1809), 342-343). 
11 1683: Ratkay, An Accoun» of sbe TarahumM Missions. 
12 1681: Carta de Joseph Neurnan, enero 15. 1682: Carta de Joseph Neuman, 

febrero 20. 1~86: Carta de Joseph Neuman, julio 29. 1690: Carta de Joseph 
Neuman, septiembre 16. 1695: Carta de Joseph Neuman, julio 6. 1698: Carta 
de Joseph Neurnan, abril 23. Circe, 1725: Historia Seditonium ... 

13 El registro más completo de artefactos hasta ahora recobrados en los que 
son considerados sitios tarahumaras, es el de Zingg ( 1940). No se hace mención 
de pelotas de madera. 



ÍA carrera de bola tar.ihumara 

Respuestas a estas preguncas pueden quizá ser determinadas mejor 7 
por medio de un examen de la distribución de los juegos de pelota 
precolombinos en América, y determinando las acritudes de los sacer- 
dotes españoles respecto al juego de pelota de hule en Mesoamérica 
por el tiempo de la Conquista. 

Los mapas de distribución (Mapas 1 a 7) tratan solamente de 
sugerir la extensión del área de los siete juegos de pelota más im­ 
portantes en los tiempos inmediatos precolombinos. El génesis de ese 
juego -o juegos- de pelota que debe ser el ancestro de esos siete 
está fuera de la finalidad de esre trabajo. Solamente estamos intere­ 
sados, esencialmente, en lo que pasó entre los rarahumaras durante 
los siglos XVII y XVIII, periodo en que el juego con pelota de hule 
fue abandonado, y se adoptó la carrera de bola. Sin embargo, debe 
darse atención al área de extensión del juego de peloca del que la 
carrera de bola podría haber derivado, esto es, si la carrera de bola 
como tal no fue difundida a los rarahurnaras. Y esto hace necesario 
un breve comentario sobre la distribución de los juegos de pelota en 
la América precolombina. 

Los mapas de discribución difieren, en ciertos aspectos, de los 
mapas publicados relativos a los juegos de peloca de los aborígenes 
americanos, y esto es verdad particularmente respecto a los juegos de 
shinny y de raquera." Por lo_ canto, al discutir lá distribución de los 
juegos, justificaré mis daros distribucionales. 

Se ha definido el shinny · como un juego de competencia que re­ 
quería dos equipos, cada uno de los cuales pugnaba por impeler una 
pelota, hecha comúnmente de madera o de piel de anee, hacia atrás 
y hacia adelante, a lo largo de un campo de juego. La pelota se mo­ 
vía con un bastón, ligeramente curvo y algunas veces más ancho 
en él extremo con que se golpeaba. La pelota no podía ser rocada 
con la mano excepto bajo cierras circunstancias, generalmente para 
echarla fuera de algún lugar donde el bastón no pudiera ser usado. 
La pelota podía ser pateada. En Norte América, el shinny era esen­ 
cialmente un juego practicado por mujeres, pero también por hom­ 
bres, y algunas veces por hombres y mujeres." En Sur América, cuando 
menos entre los araucanos, era jugado por hombres, mujeres y niños.l" 
Casi codos los primeros informes sobre el shinny dicen que los especta- 

• H Comparar Mapas 1 y 2 de este trabajo, con el Mapa 7 publicado en Stern 
[( 1948), 121}. 

15 Culin (1907), 616. 
16 Cooper (1946), 739. 



8 dores se divertían mucho al apostar t'éspécto al resultado del juego. La 
relativa antigüedad del juego en Norte, América está atestiguada por 
la mención frecuente de este deporle en los mitos indígenas." Quizá 
los ritos mágico-religiosos practicados alguna vez por los araucanos 
en conexión con el shinny, indican la antigüedad del juego en el 
suroeste de Sur América. .... · 

El Mapa 1 indica la amplia distribución del shinny en la América 
precolombina, con mayor concentración al oeste de Norte América, y 
cuando menos· en tres áreas de Sur América; en. el mundo araucano, 
en el país del Chaco y al noreste de Brasil.18 He preparado el mapa 

Mapa l. Juego del Jhinny ( tiempos inmediatamente precolombinos). 

17 Culin (1907), 617. 
18 Los datos del shinny para Norte América han sido tomado de Aginsky 

[(1943), 420-421}, Barnecc [(1937), 175], Culin ((1907), 617-6471, Driver 
((1937), 81; (1939), 338}, Gaycon [(1948a), 22, 90; ( 1948b), 148}, Drucker 
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del shinny sólo en las áreas donde eran usados bastones para impeler 9 
la pelota, reservando el uso de los bastones con red para el juego. 
de raquera. 

Probablemente, el elemento más irnporranrs del shinny, respecto 
al tema de este trabajo, es aquél que permitía parear la pelota, téc­ 
nica que forma parte de la carrera de bola contemporánea entre los 
rarahumaras. 

No se sabe exactamente cuándo apareció el shinny entre los tara­ 
humaras, pero aparentemente el juego es posrcolombino entre los in­ 
dígenas, y hoy en día pose-constituye el juego más enérgico practicado 
por los rarahumaras varones. En 1963, supe que la primera referen­ 
cia a este juego en Chihuahua fue la Je: Lurnholrz, 111 que registró 
dicho deporte bajo el nombre de táku,(tri hacia el final de la década 
de 1890, haciendo notar que era jugado sólo por mujeres. Sin em­ 
bargo, desde 1963, he encontrado evidencia de que el juego Jebe ha­ 
ber sido practicado en el siglo XVIII por los carahumaras que vivían 
al lado de los tepehuán en Nabogame, al sur del Río Verde. El dic­ 
cionario de Rinaldini de la lengua repehuán, publicado en 1743,~º 
registra un bastón· usado por las mujeres en un juego llamado toccure. 
Además dice que el campo de juego era llamado toccar11dctrt1g11quer, 
"lugar adonde juegan a la bola". Estos términos están relacionados 
claramente con los nombres contemporáneos con que repehuanes y 
tarahumaras designan al shinny, tákttari y táczai respectivamenre.:.!1 

Por lo tamo, parece cierto que hacia mediados del siglo XVIII los 
tarahumaras que vivían al sur del Río Verde jugaban shinny, juego 
que incluía no sólo la conducción de una bola hacia una mera, sino 
también patear esa bola hacia la meta. 

La mayor parte de los mapas publicados sobre el shinny sugieren 
una amplia distribución del juego al este de Norte América.:!:! Sin 
embargo, el juego más comúnmente practicado en tiempos de los abo­ 
rígenes al este de Norte América, debería ser llamado propiamenr~ 

[(1937), 23; (1941), 125), Gifford [(1940), 52], Harrington [(1942), 25], 
Meigs [(1939), 42-43), Ray ((1952), 182), Sreward [(1941), 302; (1943), 
327), Stewart [(1942), 284), y Vogelin [(1942), 95}. Los datos para Sud Amé. 
rica derivan del mapa general indicando la distribución del lacrosse (shi11ny} en 
Sre rn [ (194 8 ) , 12 l]. 

H, Lumholrz ( 1902), I, 278. 
:!O 1743: Rinaldini (1743), 76-77. 
:!I Pennington [ (1963), 17 4), y daros obtenidos de trabajo de campo entre 

los tepehuán en l 960 y 1965 por Penningron. 
:!:! Ver, por ejemplo, el Mapa 7 en Srern [ (I 948), l 21). 



10 de raqueta (Mapa 2) /ª porque los bastones usados para impeler la 
pelota estaban, invariablemente, equipados con una pequeña, red. Tam­ 
bién, el juego de raquera era diferente del shinny ya que el primero 
era predominantemente un juego de hombres, a pesar del hecho de 
que ocasionalmente era jugado por mujeres. Además, en el_ juego 
de raqueta no parece que los jugadores patearan la pelota. Sin em~ 
bargo, igual que en el shinny, la pelota era fabricada comúnmente 
con madera o piel de ante, y los dos equipos se esforzaban por al­ 
canzar las metas, colocadas en los extremos de los campos· de juego, 
de longitud variable. Con mucho la gran concentración del juego de 
raqueta fue al este · de Norte América. De acuerdo con mis conoci- 

~- 

Mapa 2. Juego de raqueta ( tiempos inmediatamente precolombinos ). 

23 Los datos para el Mapa 2 (el juego de raqueta) fueron tomados de Culia 
((1907), 562-616)-y Swan.ron [(1946). 674-680). 
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miemos, la raqueta como tal aparece solamente en un área de Sur 
América." . 

Los detalles a los que nos hemos referido, virtualmente proclaman 
que no hubo ninguna conexión entre la raqueta y la carrera de bola 
practicada por los tarahumaras modernos. · 

Los suramericanos precolombinos practicaban lo que generalmente 
es llamado "juego de círculo" que consistía en golpear una pelota 
hacia arriba, con la mano o con el pie, en un esfuerzo por evitar que 
tocara el piso. Este juego estaba difundido en las áreas del Amazo­ 
nas, Orinoco, Guayanas, Bolivia, este· del Brasil y entre los Chocó. 
La lanzadera o rehilete que servía de pelota, era hecha, generalmen­ 
te, con hoja~ de maíz. Sin embargo, en algunos casos, la pelota era 

o Rehilete de hojas de maíz 

o Pelota de hule 

Ce,i,,p-,11,,r I,_., . 91.1 

Mapa 3. Juego de círculo (tiempos precolombinos). 

11 

• 

2•. Cooper (1949), 508. 



12 

• 

de hule." El Mapa 3 ~~ indica la distribución de este juego en los 
tiempos precolombinos, que no parece importar, por el momento, al 
rema de este trabajo. _ 

Completamente distinto al simple juego del círculo, fue el com­ 
plejo de juego con pelota de hule practicado en tiempos precolom­ 
binos y en algunos lugares en los tiempos inmediatamente post-co­ 
lombinos en las Antillas, Suramérica, Mesoamérica y en lo que es hoy 

. una porción del suroeste <le los Estados Unidos.~7 El juego se prac­ 
ticaba en canchas que podían estar colocadas dentro de una escancia, 
en una plaza central, o sobre un espacio con paseo en las afueras de 
algún pueblo, o en una pradera. Sin importar la colocación de la 
cancha, había límites definidos del campo de juego. Las canchas iban 
en tipo desde las elaboradas en piedra de Mcsoamérica, hasta las 
delimitadas en la tierra simple al suroeste americano. Los jugadores 
eran agresivos en extremo, y había frecuente peligro para la vida, 
cuando la pelota era grande y <le hule sólido. Sólo ciertas parres del 
cuerpo podían usarse para golpear la pelota, a saber la cabeza, los 
hombros, las caderas y las rodillas. El uso de la mano estaba prohi­ 
bido. Dos equipos luchaban por obtener un cierro número de puntos 
fijados anees de empezar el juego. Los puntos eran marcados según 
las faltas con el cuerpo, los tiros que sobrepasaran los límites de la 
cancha, o los que cayeran en la porción de la cancha destinada al 
equipo rival. Virtualmente, todas las relaciones sobre el juego en tiem­ 
pos de la Conquista, señalan que ritos mágico-religiosos estaban aso­ 
ciados con el deporte." El Mapa 4 indica la distribución general del 

'.!5 uu, 506. Stern (1948), 121. 
~a Los datos para la distribución del juego de círculo en Sud América fueron 

tornados de Stern ( ibid.). 
~í La literatura relativa a este juego con pelota de hule es sumamente extensa. 

La monografía de Scern ( 1948) y la da Clune ( 1963) son quizá los registros 
más completos del juego cal como ha sido descrito en la literatura. El artículo de 
Chard ( 1940) ofrece un sumario de la distribución y significado de las canchas 
de juego Je pelota de hule en Sud América. El comentario de Shroeder ( 1949) 
sobre las canchas para pelota en Arizona es también de valor, como lo son los co­ 
mentarios en Gladwin [ ( 193 7); ( 1942} relativos al sitio de Snakerown, los vo­ 
lúmenes 2• y 3 del Handbook of Middle American lndians [(1965): Roben 
Wauchope, General Editor} contienen muchas referencias a las canchas usadas para 
el juego. Hay descripciones de las mismas para las Indias Occidentales .en Joyce 
(1916). 

:!B Ver particularmente las monografías de Clune ( 1963) y Stern 0948). 
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juego de pelota de hule en la América precolombina." Que el juego 13 
es relativamente antiguo, lo atestiguan no sólo los restos. de canchas 
en Mesoarnérica, sino también las reminiscencias de la parafernalia 
asociada con el juego." 

1 Canchas rerrninadas 
• Canchas sin terminar 

,~ ... , .. w 

Mapa 4. Juego de pelma de hule (tiempos precolombinos). 

'.!1.l Los datos para el mapa fueron extraídos de los volúmenes 1, 2 y 3 del 
Handbook o/ Midd/e American lndiaus [ ( 1964-1965): Roberr Wauchope, General 
Edicor],Beals ((1933); (1943)],Chard (1940),GlaJwin (1937),Joycc (1916), 
Lloyd ( 1911), Ratkay ( 1683: Rarkay, An Account of tbe T,trah11m,n- Miuio111 J, 
Rinaldini (1743: Rinaldini (1743)),Steffel [Circa, 1767: (1809)),Stern (1948). 
y de conversaciones personales con el Prof. J. Charles Kelley, Southern lllinois 
Universiry, Carbondale, Illinois. Los datos mapificados más precisos pertenecen a 
la distribución del juego de pelota de hule en Mesoarnérica, fundados en Clune 
(1963). . 

ao Willey et t1l. ( 1964), 46 l. 



14 Aunque hay algún desacuerdo respecto a las fechas de muchos 
de los edificios del juego de pelota en Mesoamérica, la mayor parte de 
los arqueólogos admiren que fueron construidos durante los periodos 
llamados Clásico y Post-Clásico, quizá de 50 d.C. hasta la Conquista." 
Pero parece cierro que el juego es anterior al periodo Clásico, ya que 
se han encontrado, en sitios anteriores, figurillas que representan ju­ 
gadores de pelota." 

Hay desacuerdo sobre el sitio exacto en donde se originó el jue­ 
go, ya sea en las Antillas, en Surarnérica o en Mesoarnérica." Podría 
presumirse que el juego se desarrolló en la Cuenca Amazónica, donde 
era más obviamente obtenible el hule. Pero ahora sabemos que las 
fuentes de hule no estaban limitadas al mundo del bosque tropical. 
En realidad se podía obtener desde el suroeste americano hasta casi 
el límite norte del Gran Chaco en Argentina. Las Casas hizo notar 
claramente el hecho de que había una fuente nativa de hule en las 
Anrillas." 

Dondequiera y cuando sea que el juego de pelota de hule, tal 
como lo hemos definido, se halla desarrollado, el hecho es que era 
practicado a lo largo de la mayor parte de América del Sur y de 
Mesoamérica, y en las Antillas, en tiempos de la Conquista. Y el 
parentesco sur-mesoamericano del juego fue reconocido desde 1745, 
cuando el Padre Gumilla completó una descripción del juego Ocomac, 
tal como se jugaba junco al Río Orinoco, con un comentario hecho 
por el Padre Rojas de los acaxee del lejano Sinaloa." 

Al tiempo de la Conquista, el juego de pelota de hule era apenas 
un recuerdo entre la mayor parce de los pueblos del noroeste de México 
y del suroeste americano, como, por ejemplo, entre aquellos pueblos 
que ocupaban aproximadamente el área del sitio de La Quemada cerca 
de Zacarecas, el sitio Shroeder en Durango, Casas Grandes al norte de 
Chihuahua, y el sitio Hohokam en Arizona. Pero el juego sobrevivió, 
entre gentes tan poco sofisticadas como los tarahumaras, y más sof is­ 
cicadas como los cáhira y los acaxee." 

31 De Borhegyi (1965 ), 21. 
32 Willey ·et al. ( 1964), 461. 
33 Ver Srern ((1948, 91-Í0l] y Clune (1963) para una historia tentativa del 

juego de pelota de hule. 
34 Srern (1948 ), 7. 
35 [bid., l. 
36 Beals [(1933), 11-13; (1943), 34], Ratkay (1683: Rarkay, An Account 

of tb» Tarahum,:r MiIIions), Rinaldini (1743: Rinaldini ( 1743), 76-77], Sreffel 
{Circa, 1767: ( 1809), 343). 



Entre los tarahumaras el juego era conocido como ·11JéJ y el campo 1 5 
de juego como uláma. El campo era una cancha, un cuadrángulo de- 
marcado en una área con pasto. La pelota era negra, pesada y hecha 
de hule eláscico. Los jugadores estaban desnudos, a excepción Je una 
faja de cuero que cubría sus muslos. Había dos equipos, <le cinco o 
seis miembros cada uno. Los jugadores agachados sobre la cierra sobre 
sus manos y pies, tomaban la pelota sobre sus caderas, balanceándolas 
durante un corro tiempo, anees de lanzarla al otro equipo. La pelota 
sólo podía ser tocada por las caderas, los hombros o las rodillas, y 
si tocaba los vientres o pantorrillas ele los jugadores, o si era rocada 
fuera de la cancha, el juego estaba perdido." 

El énfasis sobre el juego de 'pelota de hule entre los rarahurnaras, 
puesto en las relaciones de los siglos XVII y XVIII por Rackay y Sreffel," 
sugiere que era el deporte más importante entre ellos al tiempo del 
Contacto. La evidencia histórica sugiere también ampliamente que el 
juego se practicó hasta bien entrado el siglo XVIII, tiempo en el cual 
fue abandonado. · 

¿Por qué se abandonó el juego de pelota de hule? Nadie puede 
asegurarlo, pero es muy posible que la causa hayan sido los intentos 
de los misioneros por suprimir los juegos de apuestas, y por la cir­ 
cunstancia de que la carrera de bola se difundió desde algún lugar 
del oeste de Chihuahua. Respecto al primer punto, las actitudes de 
los sacerdotes españoles respern? al juego de apuesta son bien cono­ 
cidas. Ellos trataron de erradicar esca práctica, y en el noroeste de 
México los jesuitas hicieron al principio un esfuerzo no sólo por erra­ 
dicarlo, sino por suprimir cualquier juego con asociaciones mágico­ 
religiosas. Hay cuando menos una referencia respecto a esto, frecuente­ 
mente citada. Pérez de Ribas, el gran cronista del noroeste de México 
en el siglo XVII, escribió que un sacerdote quedó muy impresionado 
cuando encontró una imagen humana y. una raíz de peyote repre­ 
presentadas ~n una cancha de juego de pelota de hule usada por los 
acaxee; el sacerdote persuadió a los indígenas de destruir la imagen 
y la cancha." Reservo la discusión del segundo punto, que puede 
ser de importancia para explicar el abandono del juego de pelota de 
hule por los rarahumaras, para un comentario posterior. 

37 Rackay (1683: Rarkay, An Account o] tbe Tardhumar Miuionr), Sreffel 
[Circa, 1767: (1809), 343). 

38 uu. 
3u 1645: Pérez de Ribas (1944), III, 33. 



1 6 Lo que aquí se define como fútbol, parece haberse concentrado 
en dos áreas distintas de Norte América precolombina (Mapa 5), con 
atención especial al juego en las porciones este y oeste de lo que hoy 
son los Estados Unidos. Además, el juego se practicaba al noreste 
de Canadá y Alaska." Hace muchas décadas, Culin comentó que la 
información relativa al fútbol en la América aborigen era insufi­ 
ciente y pobre, y, de hecho, que muchos de los datos concernientes 
al juego podrían ser aplicados a otros." Sea como sea, se practicaba 

. un fútbol primitivo en la América aborigen, con dos equipos, forma­ 
dos por hombres o mujeres, o por hombres, mujeres y niños, pateando 
o arrastrando pelotas de piel de ante o de piedra hacia un par de 

Mapa 5. Juego de fútbol (tiempos inmediatamente precolombinos). 

to Los datos para el Mapa 5 fueron tomados de Culin ((1907), 697-704). 
H lbid; 697, 



La carrera Je bola tarabumar« 

meras definidas. En algunos casos, la pelota podía ser empujada con 17 
un bastón." , 

Según entiendo, no hay evidencia de que los tarahumaras hayan 
practicado este juego, pero la distribución aborigen de lo que aquí 
llamamos fútbol puede ser de importancia para determinar el origen 
de un aspecto de la carrera de bola tarahurnara, particularmente por 
la concentración del juego en lo que es la actual California. Podría 
haber algún significado en el hecho de que entre los Mono, la pelota 
era pateada sucesivamente por jugadores alineados a lo largo del re­ 
corrido." 

· El Mapa 6 indica la distribución precolombina de un juego con 
doble pelota, que era jugado tanto por hombres como mujeres." 

.• ~- . .. 

Mapa 6. Juego de doble pelota ( tiempos inmediatamente precolombiuos ). 

4:.: ]bid., 698. 
4:1 lbid., 704. 
4 t Los Jacos para d Mapa 6 fueron tornados Je Culin ( ( 1907), 6:17-665], 



1 8 Usualmente, el objeto usado consistía en dos pelotas o zoquetes de 
madera atados con una correa. Se usaba un bastón curvo para impul­ 
sar el dbjero. Las descripciones del juego sugieren que nunca se ju­ 
gaba con los pies; por el contrario, el bastón se usaba para empujar 
la doble bola o el doble zoquete hacia una meta." Las mujeres rara­ 
humaras contemporáneas lo juegan," al igual que las tepehuán que 
viven al sur de Río Verde en Chihuahua." Sin embargo, no está 
determinada su antigüedad al oeste de Chihuahua. Por la distribución 
del juego en México, puede sospecharse que este deporte es relativa­ 
menee reciente en el noroeste de México. En cualquier caso, parece 
no haber una conexión real entre este juego de doble bola o zoquete, 
y la carrera de bola, respecto a la aparición de esta última en el nor­ 
oeste de México. 

El Mapa 7 indica la distribución de la carrera de bola precolom­ 
bina, juego que consistía en una carrera en la que los contendientes 
pateaban o tiraban algún objeto hacia adelante de ellos, en general 
a lo largo de un circuito acordado anees, regresando al punto de par­ 
rida." Hubo gran variedad en el material con que se preparaba el 
objeto. La literatura relativa incluye numerosas referencias a bolas de 
madera; zoquetes de madera; bastones; pelotas ·de piel de anee; pelotas 
fabricadas con resinas y arena; vejigas 'infladas; pelotas de piedra; 
pelotas de brea; pelotas de cuerda enrollada en zacare; pelotas de 
piel de conejo; de tule, y pelotas de artemisa enrrollada." El circuito 
de la carrera podía ser largo o corto, y siempre se distinguía por una 
meta a la que cada equipo impelía su pelota, o por cierro número de 

Penningron [ (1963), 17 4-175) y de observaciones de campo hechas por Penn­ 
ington entre los tepehuán en 1960 y 1965. 

-15 Culin (1907), 647. 
46 Pennington (1963), 174-175. 
47 Observaciones de campo hechas por Pennington.entre los tepehuán en 1960 

y 1965. 
-1s Los datos para el Mapa 7 fueron tomados de Aginsky ((1943), 420]. 

Beals ((1933), 11; (1943), 34-35), Carta Anua (1592: Carta Anua), Culin 
[ (I 907), 665-697), Driver ( (193 7), 80), Drucker ( ( 193 7), 23, 48; ( 1941), 
126), Gayton ((1948b), 148, 162), Gifford ((1940), 51],· Harrington [(1942), 
24}, Johnson [(1950), !8-19), Meigs [(1939), 42}, Pennington ((1963), 168- 
173), Pfefferk-orn [Circa, 1767: (1949), 184), Rinaldini (1743; Rinaldini 
(1743), 76-77), Sede!mayr (1746: (1955), 30), Steffel (Circ.,, 1761: (1809), 
342), Steward ((1941), 302; (1943), 326), Stewart ((1941), 395; (1942), 
284),· Vogelin ( (1942), 96), y trabajo de campo entre los repehuán por Penn­ 
ington en 1960 y 1965. 

49 Ver particularmente los datos muy completos en Culin [ (1907), 665-_697). 
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Mapa 7. Juego de carrera de bola ( tiempos inmediatamente precolombinos). 

puntos marcados por los que los corredores debían pasar de regreso 
al punto de partida. Invariablemente, había apuestas en este juego. 

La relativa antigüedad del mismo en el. suroeste americano, está 
atestiguada por su posición en los mitos de los zuni y por el descu­ 
brimiento de zoquetes de madera en los sitios precolombinos del Ca­ 
ñón de Mancos." Sin duda, muchas de las pelotas de piedra no iden­ 
tificadas encontradas en ruinas y tumbas en varios lugares del sur­ 
oeste, fueron usadas para este juego.51 

Aparentemente, la carrera de bola estuvo más ampliamente dis­ 
tribuida en lo que es hoy la porción americana del Gran Suroeste, 
especialmente en los actuales Nuevo México, Atizona y California. 

~o lbid., 667. 
51 [bid. 

19 



20 La crónica de· 1a conquista sugiere que el juego se pracnco también 
en parte del noroeste mexicano, a lo largo de la cosca y quizá tam­ 
bién en la Sierra Madre Occidental del actual Durango. El juego de 
palo de los acaxee mencionado por Santarén y Pérez de Ribas 5:! puede 
haber sido uno en el que eran pateados los palos o bastones. En la 
zona de la costa de Sinaloa, el jesuita Anua, hacia 1592, es muy ex­ 
plícito. Un objeto de madera era tirado o manipulado por corredores 
que usaban los pies para conducirlo hacia adelante hasta alcanzar una 
meta." Las relaciones del siglo xvn: sobre los ópata dejan claramente 
asentado que la carrera de bola era practicada por estos indígenas," 
y aparentemente también por las cáhita." 

Por lo tanto, parece ser que en tiempos precolombinos la carrera 
Je bola estaba altamente concentrada en el área norte inmediata, en 
la noroeste y oeste del habitar rarahumara, y quizá en la Sierra Madre 
Occidental al oeste de la moderna ciudad de Durango. Por lo tanto, 
las circunstancias eran excelentes para la difusión del juego hacia el 
mundo tarahumara. 

La evidencia de archivo sugiere que sólo dos juegos estaban real­ 
mente difundidos entre los tarahumaras hacia el tiempo del Contacto; 
el juego de pelota de hule y un juego de azar al que podemos refe­ 
rirnos como el paiole." Ciertamente, no hay relación genética entre la 
carrera de bola y el de bastón; patole. Es verdad que el juego de pelota 
de hule y el shinny requerían de la pelota, y se podría sospechar que 
las ocasionales patadas en el shinny estaban en cierta forma relacionadas. 
con la carrera de bola. .Sin embargo, la existencia de ésta en tiempos 
precolombinos dentro de los límites del país tarahumara ( ver Mapa 
7); el hecho de que la carrera de bola y el shinny parecen ser de la 
misma época entre los tarahumaras, y el que la pelota de hule no 
podía ser cocada en el juego con los pies, sugieren que no hay una 
relación real entre la carrera de bola, el de pelota de hule y el shinny, 
a condición de aceptar la carrera de bola entre los rarahurnaras hasta 
el siglo XVIII. Y ciertamente, no hay evidencia de que juegos tales 
como el futbol y la doble bola o doble zoquete, practicados por _gentes 
que vivieron más o menos lejos del hábitat tarahumara en tiempos 

'·-- 
5:: Beals (19 3 3 ) , 11. 
03 1592: Carta Anua. 
;;~ Pfefferkorn {Circa, 1767: (1949), 184}, Johnson (1950), 18. 
55 Beals (1943), 34-35. 
5i: Rarkay ( 1683: Rarkay, lln Account of tbe Turabem,« Missions), Steffel 

[Circa, 1767: ( 1809), 342-343). 



Le carrera de bota t,erahumara 

precolombinos, sean la fuente de· la carrera de bola. El futbol parece 21 
haber estado muy alejado del hábitat rarahurnara para ser de impor- 
tancia a este respecto, y el juego de doble bola o zoquete se caracterizó 
por el uso de un bastón para pegar al objeto usado en el juego, sin 
usar los pies. El juego de raquera del este Narre Americano y el juego 
de círculo de Suramérica no son, ciertamente, de importancia respecto 
a la llegada de la carrera de bola a los tarahumaras en el siglo xvur. 

Además, propongo que la carrera de bola, como cal, fue difundida 
a los tarahumaras ya sea muy a finales del siglo xvn o en el siglo XVIII, 
desde el oeste o el noroeste. Están excluídos el norte inmediato; el 
noreste; el este; el sué y el sureste por las consideraciones que hemos 
hecho, no habiendo evidencia satisfactoria de que se practicara el jue­ 
go entre los vecinas de los rarahumaras en esas direcciones. 

La pregunta que no puede ser contestada sarisfactoriarnenre, es la 
relativa a las circunstancias bajo las cuales el juego, desde cualquier 
dirección, fue difundido a los rarahurnaras. Sólo podemos especular 
respecto a la ruca y circunstancias precisas. Sin embargo, debe haber 
alguna conexión encre las acritudes de los misioneros hacia los aspectos 
mágico-religiosos del juego, así como hacia la apuesta que, histórica . 

. menee, parece haber sido común al mismo' en Mesoamérica, y el aban­ 
dono del juego de pelota de hule. 

No hay grandes dificultades respecto a las oportunidades de difu­ 
sión de la carrera de bola desde el oeste o el noroeste. Hay mucha 
evidencia en la literatura, de oportunidades pre y postcolornbinas para 
los intercambios culturales entre los pueblos de la cosca oeste y los 
indígenas que habitaban las parces al este de la Sierra Madre Occi­ 
dental en Chihuahua y Durango. Los sirios arqueológicos al este de la 
Sierra Madre atestiguan las relaciones comerciales entre el interior y 
la costa oeste, a través de las montañas." Estas relaciones deben haber 
existido desde entonces hasta el tiempo del Contacto, y pudieron, de 
hecho, ser razón del juego del palo enrre los acaxee del aleo oeste 
de Durango, como lo reportó Sanrarén.58 

Inmediatamenre después del Contacto, hubo una excelente opor­ 
tunidad para la difusión del juego desde el noroeste hasta la zona cara­ 
humara. Esto se debió al hecho de que los tarahumaras se encerraron 
al oeste de la Sierra Madre Occidencal, como resultado de la entrada 

57 Por ejemplo, ver los datos en Brooks et al. [ (1962), 356-369] los cuales 
sugieren conracto entre pueblos que viven en lo que es hoy d norte de Durango 
y la costa oeste. 

5R Beals ( 1933 ), 13-14. 



2 2 · española en su área, en los siglos XYH y xvnr," dentro de una zona 
que u.nía la poseída por los pirna bajo y los ópata. Hay amplia evi­ 
dencia de que los ópata practicaron la carrera de bola, y además hay 
evidencia lingüística de punros de contacto entre los ópata y los rara­ 
humaras. Por ejemplo, el término tarahumara contemporáneo para 
la pelota usada en la carrera de bola es goma'kari,00 que sin duda está 
relacionado con el nombre del siglo xvur usado para la pelota de la 
carrera de bola practicada por los ópara, goquiamari.e1 

No hay evidencia firme de que los pima bajo de lo que hoy es el 
alto este de Sonora ( en y alrededor de Maicoba y Y écora) hayan prac­ 
ticado la carrera de bola, pero sospecho que sí la practicaron. Hay 
(recuentes referencias a los términos del pirna bajo (névome) para los 
corredores, corredores veloces, y el lugar donde se realizaban las ca­ 
rreras (?), en un vocabulario de la lengua Névome del siglo xvru." 
Trabajo de campo realizado durante el verano de 1968 entre los pirna 
bajo sobrevivientes de Maicoba y Yécora, dejó claro los términos del 
vocabulario Névome (pima bajo) del siglo XVIII, son aplicables a los 
pima bajo del alto este de Sonora así como a los que vivieron en cierras 
más bajas del oeste, y a los Onava.s. Por tanto, podemos presumir que 
la carrera de bola era conocida por los pima bajo que vivieron en el 
alto este de Sonora por el tiempo en que los tarahurnaras empezaron 
a moverse hacia el oeste y el noroeste, en los siglos XVII y XVIII., 

Así, la línea más directa de contacto entre los rarahumaras del 
siglo XVIII y los pueblos que practicaron la carrera de bola parece 
haber ido del oeste al noroeste. Difícilmente el contacto pudo haber 
sido hacia el norte y el noreste, puesto que los apaches evitaron todo 

· contacto importante con los pueblos del centro de Chihuahua, y con 
la gente de Arizona y Nuevo México que la practicaron.63 

Es menos tenue la evidencia para sostener la suposición de una 
posible ruta de difusión, que la evidencia relativa a porqué el juego de 

Ml Para una discusión de este asunto ver Penningron ( (1963), 23}. 
00 lbid., 168. 
01 Johnson ( 1950), 18. 
62 Circe 1767: Vocabulario en Lengua Névome. Una copia en microfilm de 

este raro vocabulario nos fue gentilmente facilitada para su esrudio por el Sr. James 
J. Heslin, Director de la Sociedad Histórica de Nueva York. 

63 La distribución del apache en los últimos tiempos precolombinos casi a 
todo lo largo de lo que hoy es el sur de Nuevo México y Atizona, y <:l norte 
de Chihuahua y Coahuila, es bien conocida. No tan bien conocido es el hecho de 
que los apache penetraron hasta el centro de Chihuahua, según los cuentos de los 
tárahumaras y los materiales de archivo de los siglos XVII y xvirr localizados en 
el Archivo de Parral en Hidalgo del Parral, Chihuahua. 
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pelota de hule fue abandonado por los tarahurnaras, y porqué se adoptó 2 3 
la carrera de bola. Como notamos anees, la oposición misionera a codos 
los juegos asociados con apuestas y prácticas mágico-religiosas está 
bien documentada en lo relativo a México como un redo, pero falra 
evidencia específica para los tarahumaras. 

Sin embargo, poseemos evidencia bastante explícita de que los 
sacerdotes suprimieron ciertas danzas al noroeste de México, particular­ 
mente las relacionadas con los ritos de la lluvia y la fertilidad, e inva­ 
riablemente los sacerdotes enseñaron a los indígenas nuevas danzas, las 
que en la actualidad forman parte del complejo de representaciories 
con máscara y el ritual. de la Pascua, como por ejemplo los Matachi­ 
nes, los Moros y Cristianos.?' Parece razonable asumir que si los misio­ 
neros jesuitas promovieron el abandono del juego de pelota con apues­ 
tas y asociacioóes mágico-religiosas, promovieron otro juego, la carrera 
de bola, que ya había llegado a .ser conocida por los carahumaras, ya 
sea por contactos con los pima bajo y los ópara, o porque los jesuitas, 
que conocían bien el territorio entre los tarahumaras y los ópata, la 
introdujeron deliberadamente, quizá bajo la creencia de que serían 
abandonados los aspectos supersticiosos del juego, que parecen haber 
sido comunes entre los jugadores. 

Independientemente de cuándo y dónde se desarrolló con exactitud 
la carrera de bola, ésta se distribuyó ampliamente en el gran suroeste 
Americano en los tiempos inmediatamente precolombinos, y no exis­ 
ten buenas evidencias de que los tarahumaras estuvieran familiarizados 
con el juego hacia el tiempo del Contacto. Parece probable que este 
deporte se difundió al territorio tarahumara del oeste al noroeste, que 
era la ruta más oportuna para su transmisión. La evidencia existente 
sugiere que los tarahumaras adoptaron el juego a finales del siglo XVII 
o a principios del xvnr, y que el juego reemplazó al deporte anees 
dominante, el juego de pelota de hule. 
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SUMMARY 

The Tarahum(lf' of Chihuahua, Mexico are perhaps bess known loday because 
o/ 1heir k.ickbaJJ game, a sport 1ha1 irwolves the tossing of tJ wooden ball mo,md 
o, along a cosrse with [oo¡ movements. Tbis game is suoh tJ parl of tbo contem­ 
porary Tarahumar c,uJture 1hat one mighl thi-ok. the sport an exceedingly old trait, 
However, historicaJ relerences to tbe TMahumar, and "pparently tbe ercheologica; 
record in tbe Tflf'ahumar country as well, demonstrate that sbe k.ickbalt game is a 
relalively recsnt addilion to tbe T arahumt1r culture, and thal it u/as introduced 
among tbe T arahumar in eilher the late seventeenth or early eighteemh csnturieJ, 
al which time it replaced another sport, a rubberbalt game which the Jesuils de­ 
scribed as the imporla-nl Tt1rahumar game at lhe time o/ Contact. It is belie11sd 
that the kickball game wta.r diffused into the Tarahumar country from 1he west or 
northwest, eilher because of Tarahumar comacts with the Pima Bajo (Névome1 
and Opata, or because the Jesuits, who k.ne-w welt the country between the Tara­ 
humtlr', Pima Bajo and Opata, inlroduced the game al the same time they stro11e 
10 eradicale all Tarahumtlr' ga-mes associated with gamblmg. 


